
domingo V To 
 

 

 
 + En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo 
 + Y así reconozco que no estoy solo. 
Que estoy sostenido por la Trinidad, esa 
danza de vida que acoge y que lanza a la 
vida.   
  

Así, en el silencio de este rato, de entrada 
trato de identificarme con tres experiencias 
distintas, de tres personas, que se ponen ante 
mí en las lecturas del domingo. Quizás me 
identifique más con unas que con otras… así de 
variopinta es la vida…. mientras esta música 
me acompaña: 

www.youtube.com/watch?v=InrOCkiOwT0 
 
1. JOB: “¿no es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra? Con 

meses baldíos… corren mis días más que la lanzadera y se consumen 
sin esperanza… sabiendo que mi vida es un soplo. 

2. Con el SALMISTA que me invita a alabar al Señor que sana los 
corazones destrozados… y venda las heridas… sostiene a los 
humildes. 

3. Con PABLO: ay de mi si no anuncio el evangelio… el hecho de 
“predicar” no es motivo de orgullo.. no tengo más remedio. 

 
 

 Y ahora escuchamos el evangelio de Jesucristo según Marcos. En este 
evangelio hemos visto (en domingos anteriores) que Jesús al comenzar su 
vida pública anunciaba que se ha cumplido el plazo y el Reino está cerca y 
esto implica un cambio de vida; llama a unos a colaborar con El (pescadores 
de hombres) y se pone en marcha; le veíamos en la sinagoga liberando a 
un poseído, hoy le vemos en la casa de Pedro y más. 
   

Buena noticia de Jesucristo según Marcos 1, 29-39 
 al salir Jesús de la Sinagoga, fue con Santiago y Juan a la casa de Simón 
y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente 
le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le 
pasó la fiebre y se puso a servirles.  Al anochecer, cuando se puso el sol, 
le llevaron todos los enfermos y endemoniados.  La población entera se 
agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. 
Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó 
a un lugar solitario y allí se puso a orar.  Simón y sus compañeros 
fueron en su busca y,  al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te 
busca».  Él les responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, 

http://www.youtube.com/watch?v=InrOCkiOwT0


para predicar también allí; que para eso he salido».  Así recorrió toda 
Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 

www.youtube.com/watch?v=oWPKP3Fz0JY 

1. Nos detenemos en los diversos “detalles” de la narración: día 
en que se desarrolla la acción (revela la “jornada de Jesús en Cafarnaúm”) 
horas en que se desarrolla… lugares…. Acciones… 
 En síntesis: Jesús aparece en todos los espacios: religioso 
(sinagoga), vida privada (la casa), vida pública (la puerta), y en la intimidad 
(en lugar apartado) aparece anunciando, liberando y orando. Seguimos en 
el primer día de la actuación de Jesús. Se trata de un montaje programático 
para dejar muy clara la manera habitual que tenía Jesús de desarrollar 
su ministerio. Mc intenta perfilar a grandes rasgos y con firmes trazos, la 
figura de Jesús. 

  
2. ¿Qué querría decir 

Marcos a las comunidades a 
las que dirigía su evangelio y 
qué querrá decirnos hoy el 
Señor a cristianos y cristianas 
del siglo XXI? 

a) A las primeras 
comunidades: el seguimiento 
de Jesús no puede reducirse a 
algo privado, exclusivamente 
para espacios religiosos; es 
algo que afecta a la totalidad 
de la vida, es una llamada a 
vivir en el servicio y la 

liberación en todos los terrenos, en todos los tiempos encontrando 
aliento en la oración.  

b) A nosotros y nosotras que tratamos de ver cómo ser “minorías 
significativas” en nuestra sociedad.? ¿Evitar reduccionismos? Una llamada a 
respirar el mismo estilo de Jesús, una llamada a respirar con coraje para 
tener futuro? ¿…………………………………………….? 
 

3. ¿Qué me brota decirle al Señor en estos momentos? 
3.a. Lo que me está brotando personalmente….. 
3.b. Una oración compartida: 

Es bueno darte gracias a Tí 
que en Jesús nos manifestabas tu presencia sanadora 

en todos los ambientes de la vida: familiares, religiosos y socio-politicos. 
Gracias: sostienes a los humildes. 

Tú llamaste a Saulo, le pusiste en pie para que fuera tu apóstol 
que descubrió que no era nadie si no evangelizaba 

y como a él a otros hombres y mujeres buenos en nuestra vieja historia. 
Gracias: sostienes a los humildes. 

Nos llamaste a nosotros, miembros de tu pueblo santo 
y por el Bautismo nos hiciste discípulos evangelizadores, 

y sostienes una Iglesia que existe para evangelizar 
que está llamada a ser minoría, resto en nuestra sociedad. 

Gracias: sostienes a los humildes. 
Con todos los hombres y mujeres buenos 

que a lo largo de la historia han hecho presentes signos de tu reino entre 
nosotros y que ahora celebran con los ángeles la victoria del amor. 

4. Qué hacer personalmente? ¿Qué debería revisar, potenciar, etc? Y 
como “iglesia, comunidad cristiana”. 

http://www.youtube.com/watch?v=oWPKP3Fz0JY


 
 llamadas actuales: 

 El Papa Francisco: En virtud del Bautismo recibido, cada 
miembro del Pueblo de Dios …es un agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado adelante 
por actores calificados donde el resto del pueblo fiel sea sólo receptivo 
de sus acciones. ... un llamado dirigido a cada cristiano, para que nadie 
postergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad 
ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita 
mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo,... ya no decimos 
que somos «discípulos» y «misioneros», sino que somos siempre 
«discípulos misioneros…..También san Pablo, a partir de su encuentro 
con Jesucristo, «enseguida se puso a predicar que Jesús era el Hijo de 
Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros? 
 A raíz del Congreso del Laicado del 2020 ¿Qué pronto se 
olvidan las cosas? Decían nuestros obispos: “Somos conscientes de que 
la Iglesia está también llamada por el Señor a una conversión misionera. 
Las circunstancias históricas que estamos viviendo han hecho más difícil 
y más necesaria la claridad y la firmeza de la fe personal, la vivencia 
comunitaria y sacramental de nuestras convicciones religiosas” Y, en 
este sentido, nos invitan (a los laicos) a asumir el protagonismo que nos 
corresponde en este proceso de renovación en virtud del mismo 
bautismo. La presencia del laico identificado en los medios es capital, sin 
complejos de inferioridad, superando la herejía emocional que nos lleva 
a pensar que no tenemos nada que aportar: sí tenemos algo que aportar 
en la vida1. 
 

Fratelli tutti 277 
……. los cristianos no podemos esconder que «si la música del Evangelio 
deja de vibrar en nuestras entrañas, habremos perdido la alegría que 
brota de la compasión, la ternura que nace de la confianza, la capacidad 
de reconciliación que encuentra su fuente en sabernos siempre 
perdonados‒enviados. Si la música del Evangelio deja de sonar en 
nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en la política y en la 
economía, habremos apagado la melodía que nos desafiaba a luchar por 
la dignidad de todo hombre y mujer». Otros beben de otras fuentes. 
Para nosotros, ese manantial de dignidad humana y de fraternidad está 
en el Evangelio de Jesucristo. De él surge «para el pensamiento cristiano 
y para la acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, al 
encuentro con el misterio sagrado del otro, a la comunión universal con 
la humanidad entera como vocación de todos» 

 
 Eskerrik asko Señor por este tiempo cálido que he compartido 
contigo. Y ahora como vienes conmigo y alientas mi fe me dispongo a 
vivir un poco más “entusiasmado” (entouceus=cogido por Dios) mi 
tarea cotidiana. 
 Gracias es la mejor canción. Así que: 

gracias  gracias  gracias  gracias gracias  gracias gracias 

 
1 invitados a hablar de Jesús y de lo que Jesús hace en mí… no 
de la “religión y sus cosas”. No se trata de hablar de la primera comunión, o 
el bautismo, o la boda o de los cordones de San Blas… sino de hablar de 
Jesús, su evangelio, su vida, su proyecto,… de aquel que a mí también me 
ha “sanado” pues me posibilita vivir con esperanza, como persona solidaria 
que sabe servir, me sostiene en la cruz con la fuerza del evangelio. Hemos 
hablado mucho de  “sacramentos” y muy poco de Jesús en nuestras vidas. 


